
LA CONDIISA tl!RZltY 

LA CoNDa4 (&Jle ,O, Ull4S pw,14 ""'111).-.No. JIO 

puedo eoportar mu. i A46nde flleroll ~ Me .;. _., 
lola ea tall horrible allliedacl, y oblipd1 4 pu'éQOl" 
ttaDqW!a y ,epolt■r mil tofrimieo'°8 delante de mi 
benn■ oa. No puedo ,oportlr eeta idea; ■i11~CIQ­
pra■ abol1a y hl .,pu,ne i lol luecc>I, COII lu 1111· 
1lOlt .... ., fagitiYO, y DCI como reapetable alildoi o, 
auer ll'l'aate lXIIDO el Paladao, liondoea todl1ptttel 
monumento de aueatn c,ídJ pac1e11 ... 11h, uo,... 
clo-feDMJ"lo l ... • él milmo fuete capu de eoportado, 
~ ao nfrirl■ Yerlci caer de tll modo. 

ESCENA XII 

LA CONDESA.-LA DUQUESA.-TECLA 

TECLA (q,ieri,ndo dltfflcr 4 la dvq-).-¡ Oh, madre 
ml1 ... ,ga,rdad 1 

LA DuQua..-No, algo terrible me ocultan. t Por 
qué mi bermaaa buyo de mi? tPor qDé ee mue•e ,a­
lliela? tPor qué tll eelál ualltlda? Qué aipllicaD 
ee,saeluJDilterioe■ queosblcbil? 

T111U.-Nads, madre mi■• 
LA DuQUBSA.--QDiero aberlo, berm■a■• 
LA ~--1 A qué aadane COD miaterioe, &i DO 

ea poíible oc:ultál"lllo, y i la l1rp teadd que ebol-lo 
y sufrir I No ea ocui611 de abatirse; sino de mostrar 
ntor, hermana mía; hay que ejercitar la fuerza de 
wmo. Y ea preferible decidir coa una palabra. Te oa-

e 11hQdo1tb. ...,__.., -.,-» ~ • ---''''"" 
iilrt~"il,-J JIIO et uo, El dtM¡ae. •• 

~ raca ... ·(-...chi4w 4 la COII # >ri-Qari'ill 111111 W 
~ ColiDE:u.-El d11que. •• 
Tacu. (co,ivlo il 111 -'n).-1 V■lor, madre aií1t 
LA C-..-EI daque ee rebelde,praeodi6 ,-r• 
~<tllemigo, y el ejffllito le ha llecbo enici6o, La 

11111~• hl írat•edo. 
(UI ~ CIII .QIIIM,1allb• mr.t111 • ·•·> 

ESCENA Xlll 

Gran ula CD el palacio do Friodlancl 

W ALLENSTIIN 

W .D.L&NITEIN (rewdido • 111 armadllra).-Vencilte, 
Ollta'rio. Heme aquí en mayor abandono que en el 
QODÍieio de Ratisbona. Eni-o 1610 coatatie Glllmigo 
lllillno; mu •ieodo lo que podía un hombre, cleapo­

teia al irbol de 1111 ramas, y me hab6it coa-Yettldo 
desnudo tronco. Pero ea ~l sablilte todnfá la fuer• 
creadora, capa de engendrar aa mundo. Ya ea 

ocaai6n yo IIOlo nlí por todo un ejá'dto I yo ,olol 
do deshechas tu tropas por los saecoll, y Yéncldo 

Lech, Tllly, Yaestra ultima espera1111, G~o 
adsba la Ba-riera, y temblaba el Emperador ea 111 

·o de Viena. Los soldados eran cam. t Dónde rc-­
auen gente si la multitud ae YI aiealpre con la 

? Entonces YolYisteia los ojos • mi, a mi, el -clor ea el J,>Cligro, y el orgullo imperial ae hu!)lill6 
el hombre a quien había ofendido crQeÍmeJlte. 

ifsOIO les fué alzarme para pronuacisr la gran pala­
y congregar formidables hueste• n un campa­

cleaierto. Aparezco yo, redobla el tlmbor ,.IUCDI 
J IIOIDbre como el del dios de la guerra, abandonll 
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\\' ALLE'.\ STEIN 

este el arado, aquel su taller, y la multitud acude en 
tropel á mis banderas que infunden la esperanza,¡ Ah, 
me siento fuerte como entonces! El espíritu da forma 
al cuerpo; friedlaod poblara de nuevo su campo. 
¡ Como vencerme con esos millares de soldados, si es­
tán acostumbrados a la victoria bajo mis ordenes, pero 
no contra mi ? Separáis los miembros de la cabeza; 
ahora veremos donde residla el alma. (Salen Jllo y 
Terzky.) 1 Valor, amigos, valor l. .. Todavía no dieron 
con nosotros en tierra. Disponemos de los cinco regi­
mientos de Terzky y las valientes tropas de Buttler; y 
mañana un ejército de diez y seis mil suecos vendra a 
reunirse con nosotros. De menos fuerzas disponía, 
nueve años há. cuando reconquisté Alemania para el 

imperio. 

ESCENA XIV 

Oichos.-NEUMANN, hablando aparte con TERZKY 

TERZKY (á Neumann),-¿ Qué quieren? 
\\' ALLENSTEIN.-¿ Qué hay? 
TERZKY.-Diez coraceros de Pappenbeim desean ha­

blarte en nombre de su regimiento. 
\\' ALLENSTEIN (d .\'eumann).-Que entren. (Vase Neu­

mann.) Algo espero de ese paso. Se hallan perplejos 
todavía, y podemos ganarlos, 

ESCENA XV 

WALLENSTEIN.- TERZKY, ILLO, DIEZ CORACEROS, á las ór­
denes de l'N ALFf'.REZ. Se colocan en fila delante del duque, 
y saludan y se cuadran militarmente. 

\\' ALLENSTEIN (des{'ués de habel'los examinado 11n mo­
mento, dirigiéndose al alférez) -A ti te conozco yo; eres 
flamenco ... de Bruges, y te llamas Merey. 

\\' ALLE:-.STf:IN 329 

EL ALFÉREZ.-Si, mi general: Enrique Merey. 
WALLENSTEI~. -Recuerdo que te coparon en una 

marcha las tropas de Hesse, y supiste abrirte paso a 
través de millares de enemigos con solo ciento ochen­

ta hombres. 
EL ALrÉREz.-Si, mi general. 
\\' Al.l.ENSTEIN.-¿ Qué recompensa obtuviste por este 

acto de bravura? 
EL ALFi:REz.-Lo que pedí, mi general: el honor de 

pasar a coraceros. 
\VALLENSTEIN (á otro).-Tú eras de los voluntarios 

que hice salir de Alteoberg para apoderarse de una 

batería sueca, 
EL •·º CoRACERo.-Si, mi ~eoeral. 
\V ALLENSTEIN.-Al que me bable una vez, ya no 

vuelvo a olvidarle en la vida. Decidme ahora,¿ qué os 

trae aquí? 
EL ALFÉ~Ez (voz de mando).-¡ Presenten armas! 
\V ALLENSTEIN (d otro\.-Tú te llamas Risbeck, y eres 

de Colonia. 
EL 1·" CoRACERO.-Risbeck, de Colonia. 
\V ALLENSTEIN ,-Llevaste prisionero al coronel sueco 

Dübald al campamento de Nuremberg. 
EL 3." CoRACERO.-No fui yo, mi general. 
W ALLENSTEIN ,-Es verdad, fué tu hermano mayor. 

Otro tenias mas joven que tú. ¿ Qué ha sido de él? 
EL 3," CORACERO.-Está en Olmütz, con el ejército 

imperial. 
\,V ALLENSTEIN (al al/i!res).-Vamos: os escucho. 
EL ALFÉREZ.-lla llegado a nuestras manos una car­

ta del Emperador, que ... 
\V ALLF.NSTEIN l inlerrumfit!ndole \. - ... Y decidme, 

¿ quien os ha elegido? 
E1. At.FÉREz.-Cada escuadrón ha sacado un nombre 

a la suerte. 
\\ ALLE~STflN.-Vamos al asunto. 
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330 WALLENSTEI~ 

EL ALFJCREZ.-Hemos visto uoa carta del Empera­
dor en la cual oos releva de la obediencia, por consi­
deraros traidor y enemigo de la patria. 

WALLENSTEJN.-¿ Y qué habéis resuelto? 
E1. ALFÉREz.-Nuestros camaradas de Brauoau, 

Budweis, Praga y Olmutz han obedecido la orden, y 
los regimientos de Tiefeobach y Toscana siguieron su 
ejemplo ... pero nosotros no creemos que sea is traidor 
y enemigo de la patria ... oos parece calumniosa in­
vención de los españoles. (Con cordialidad.) Vos mismo 
nos diréis vuestros proyectos, porque nos habéis tra­
tado siempre con sinceridad y tenemos en vos plena 
coofiaoza; oo ha de interponerse uo tercero eotre uo 
buen general y sus valientes soldados. 

VI' ALLENSTEJN.-Eo esto reconozco á mis hombres de 
Pappeoheim. 

EL ALFÉREz.-El regimiento os pregunta, pues, si 
peosais limitaros tao sólo á conservar el mando que 
os confió el Emperador, y servir al Austria lealmente. 
Siendo así, nosotros estamos resueltos á sostener 
vuestros derechos, y aunque todas las tropas os abao­
dooarao, nosotros permaneceremos fieles y vertere­
mos por vos la última gota de sangre, porque nuestro 
deber es morir antes que dejaros sucumbir. Pero si el 
Emperador dice verdad y queréis entregarnos pérfida­
mente al enemigo ¡ lo que Dios oo quiera! eotooces 
nos vamos y obedeceremos al Emperador. 

WALLENSTEIN.-Oídme, muchachos. 
E1. ALFÉREz.-No es necesario emplear muchas pa­

labras. Decidnos sí ó no, y nos daremos por satisfe­
chos. 

WALLENSTEIN.-Oídme. Sé que sois inteligentes, y 
queréis pensar y juzgar por vosotros mismos, sin de­
jaros llevar de la corriente de la multitud. Por esto os 
he distinguido siempre, como ya sabéis. La mirada 
rápida del general sólo atiende á las banderas, y no se 

ij 
1 

j 
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fija eo los individuos; fuerza es obedecer sus órdenes 
ciegamente sin que importe nada el hombre al hom­
bre ... pero con vosotros nunca obré asl. Tao pronto 
como tuvisteis conciencia propia de vuestro rudo ofi­
cio, y ví brillar eo vuestra frente la varonil inteligen­
cia, os traté como hombres libres, y os coocedl el de­
recho de tener opinión propia. 

EL ALFÉREz.-SI, mi general; nos habéis tratado 
siempre con dignidad y honrado coo vuestra coofiao­
za y favores por encima de los demás regimientos. A 
esto correspondemos con oo seguir al resto de las tro­
pas. Decidnos una sola palabra, una sola nos bastará: 
decidnos que no pensáis eo traición alguna, oi eo en­
tregarnos al enemigo. 

W ALLENSTEJN.-¡ Cómo asi, cuando la víctima de la 
traición soy yo, muchachos I El Emperador me sacri­
fica á mis enemigos, y be de sucumbir si oo me salvan 
mis valientes. En vosotros quiero descansar, eo vues­
tro corazón ballar mi fortaleza ... Contra esta encaneci­
da cabeza, contra este pecho, asesta sus golpes España. 
As! me paga mis victorias eo las llanuras de Lutzeo ... 
Por alcanzar al fin tal recompensa ofrecimos el pecho 
desnudo á las armas enemigas, y dormimos sobre el 
hielo y las duras piedras; cuando nuestra marcha era 
más rápida que uo torrente y no habla bosque impe­
netrable á nuestro paso ... Nosotros perseguimos al in­
fatigable Maosfeld por las intrincadas revueltas de su 
fuga, sin que nos permitiéramos descanso, atravesan­
do el mundo agitado por la guerra, como torbellino de 
viento que oo para eo ninguna parte. Y ahora que 
realizamos tan ásperas y malditas hazañas, y nuestro 
brazo fiel é i □fatigable alivió el peso de la guerra, viene 
el hijo del imperio á firmar la paz y á arrancarnos el 
ramo de olivo que debía ceñir nuestra frente, para en­
lazarlo á su rubia cabellera! 

EL ALFÉREZ.-¡ Ah oo !. .. esto no será mientras po-
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damos impedirlo. Nadie sino vos debe concluir esa 
guerra que dirigisteis con tanta gloria. Vos nos guias­
teis a la muerte, y sólo vos debéis llevarnos á la paz y 
compartir con nosotros el fruto de tanta fatiga. 

WAt.LE,STEIN,-¡Cómo! ¿Pensáis acaso regocijar con 
él vuestra vejez? ¡ Ah no lo crea is! no veréis vosotros el 
fin de esta lucha; esta guerra nos devorará a todos. El 
Austria no quiere la paz. 1 Cabalmente sucumbo por 
haberla querido 1 ¡ Qué le importa al Austria que tan 
prolongados combates dejen extenuado al ejército y 
desierto el mundo, mientras se engrandezcan sus do­
minios? ... Veo que eso os conmueve, y chispea la có­
lera en vuestros ojos. ¡Ah si mi hálito pudiera anima­
ros como antaño cuando os llevaba al combate! Queréis 
venir en mi ayuda, y defender mis derechos: ¡genero­
so proceder' pero ¿qué podéis hacer por mí, siendo tan 
pocos, si os sacrificaríais en vano por vuestro general? 
(En tono de confianza.) No, dejadme buscar auxiliares 
para garantir mi seguridad, y puesto que los suecos 
nos ofrecen su apoyo, aparentemos utilizarlo hasta 
que, temibles para ambos partidos, y teniendo en 
nuestras manos los destinos de Europa, podamos ofre­
cer, desde el campamento, la dulce paz al mundo re­
gocijado. 

EL ALFÉREZ.-De modo que vuestra alianza con los 
suecos es tan sólo aparente, y no fue vuestro designio 
hacer traición al Emperador ni hacer de nosotros súb­
ditos de Suecia I Es lo único que deseamos saber. 

WALLENSTEIN.-¿ Qué me importan los suecos? Los 
odio como al infierno, y con la ayuda de Dios espero 
arrojarlos muy pronto al otro lado del Oáltico ... Por­
que, la verdad .... me conmueve la miseria del pueblo 
alemán ... Aunque simples soldados, como tenéis con­
ciencia de vuestro valer, siempre os he preferido á 
todos, y os he juzgado dignos de hablaros con toda 
franqueza ... voy á revelaros un secreto. Veamos; quin-

\V ALLENSTEI N H1 

ce años há que arde la guerra, sin que haya tregua en 
parte alguna. Ni alemanes, ni suecos, ni papistas ni 
luteranos, nadie quiere ceder, todos alzan su brazo ar­
mado; en todas partes, facciones, y en ninguna el 
juez:¿ cuándo cesará esto? ¿ quién desenredará lama­
deja que se embrolla cada vez más? No hay más reme­
dio que cortarla. Me siento elegido por la suerte y con 
vuestro auxilio cumpliré sus decretos. 

ESCENA XVI 

Dichos. -BUTTLER 

BuTTLER (sale cnrriendo).-Eso no está en el orden 

mi general. 
W ALLENSTEIN.-¿ Qué? 
BuTTLER.-Eso dañará vuestra reputación á los ojos 

de los sensatos. 
W ALLENSTEIN .-¿ Pero qué es? 
BuTTLER.-Á eso se le llama sublevarse abierta-

mente. 
WALLENSTEIN.-¿ Qué pasa? 
BuTTLER. -Los regimientos del conde de Terzky 

arrancan de sus banderas las águilas imperiales para 
poner en su lugar vuestro escudo. 

EL ALFÉREZ (á los coraceros). - Media vuelta á la de-

recha . .. Mar ... 
WALLENSTEtN.-¡ Maldito acto, y maldito quien lo 

aconsejó! (A los coraceros que se van. ) Deteneos, mu­
chachos; es una mala inteligencia. O!dme; voy á casti­
garlos severamente ... aguardad! No me oyen. (A lllo.) 
Seguidlos, y tratad de persuadirlos y traerlos aqu!, 
cueste lo que cueste ... (Vase lllo.) ¡ Esto nos precipita; 
Buttler, Buttler l. .. Sois mi angel malo ... ¿ Por qué 
anunciarme la noticia en su presencia? ya estaba todo 
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en buen camino ... los tenla medio de mi parte ... ¡ Lo­
cos! ¡Oh, la suerte juega conmigo! Ya no es el odio de 
mis enemigos, sino el celo de mis leales quien me 
arroja al abismo. 

ESCENA XVII 

Dichos.-LA DUQUESA, saliendo con precipitación; TECLA y 
LA CONDESA la siguen; luégo ILLO 

LA DUQUESA.-¿ Qué has hecho, Alberto? 
WALLENSTEIN.-1 Esto más 1 
LA CoNDESA.-Perdóname, hermano mío; no pude 

obrar de otro modo; todo lo sabe. 
LA DUQUESA.-¿ Qué has hecho? 
LA CONDESA (á Terzky).-¿No hay esperanza? ... ¿To­

do está perdido? 
TERZKY.-Todo: Praga cayó e □ poder del Empera­

dor, y las tropas han renovado su jurame□to de fide­
lidad. 

LA CoNoESA.-¡Pérfido Octavio! ¿Y el conde Max ha 
partido ? 

TERZJ<Y.-¿A dónde podía ir sino con su padre, al 
lado del Emperador ? 
(Tecla se arroja en brazos de s1t madre, y oc1tlta el ,·ostro 

en su seno.) 
LA DUQUESA (estrechándola en sus brazos).-¡ Ah des­

dichada hija, y más desdichada madre! 
W ALLENSTEIN (llevándose aparte á Terzky). -Que en­

ganchen en el segundo patio un coche para sacarlas de 
aqul. (Señalando á las mujeres.) Scherfenberg, que es 
fiel, las acompañará hasta Egra, donde □os reuniremos 
luego. (A lila que sale.)¿ No los traéis? 

ILLO.-¿Ols ese tumulto? Todo el cuerpo de Pappen­
heim esta agitado, y clamando por su coronel Max, 

1 
11 
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que dicen hallarse en este castillo prisionero en tu 
poder; amenazan con libertarle á viva fuerza si no se 
lo entregas. (Sorpresa general.) 

TERZKY.-¿ Qué hacemos? 
WALLENSTEIN.-¿No lo dije? Harto lo presentía. Aquí 

está aún, no me hizo traición, no ha podido. Jamás lo 
puse en duda. 

LA CONDESA.-¡ Esta aquí! Entonces nos hemos sal­
vado ... yo sé quien le detendrá eternamente. 

( Abraza á Tecla.) 
TERZKY.-Eso no puede ser. ¿No veis que su padre 

nos hizo traición y se declaró por el Emperador? 
¿ Cómo el hijo osaría quedarse aquí? 

ILLO (á Wallenslein).-Hace poco que ví pasaban el 
tren de caza que le regalaste. 

LA CoNDESA.-Ento□ ces, sobrina mía, no está muy 
lejos ... 

TECLA (fijando los ojos en la puerta) .-llelo aquí. 

ESCENA XVlil 

Dichos.-MAX PICCOLOMINI 

MAx (adelantándose hasta el centro de la sala).-Si, aquí 
estoy. No puedo seguir por más tiempo errando con 
tímido paso en torno de esta casa, y espiando á hur­
tadillas un momento oportuno ... No ... semejante an­
siedad es superior á mis fuerzas ... (Se acerca á Tecla 
que permanece abrazada á su madre.) Oh, mírame, no 
vuelvas los ojos, ángel del cielo! ... confiesalo abierta­
mente á la vista de todos, sin temor á nadie, y sepa 
quien quiera oírlo, que nos amamos. ¿ Por qué ocul­
tarlo? El secreto se hizo para los dichosos, pero la des­
gracia sin esperanza no requiere ningún velo y puede 
obrar libremente a la faz del mundo. (En esto advierte 
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,¡ue la Condesa dirige á s,t sobrina una mirada de salis­
/Jcciún .) i\o, Condesa, nada esperéis; no vengo para 
quedarme, sino para despedirme ... Esto es hecho; es 
fuerza que me separe de ti, Tecla, 1 es fuerza! Acuer­
dame tan sólo una mirada de compasión ... no puedo 
irme cargado con tu odio. Dime que no me aborreces, 
dímelo, Tecla. (Le coge la mano con t•iva emoción.) ¡Dios 
mío! ¡ Dios mío! Me es imposible abandonar estos lu­
gares ... me es imposible soltar esta mano ... Dime, Te­
cla, que me compadeces, y que estás persuadida de 
que no puedo obrar de otro modo. (Tecla evita su mi­
rada, y le señala al du..7ue, J quien él no había ,•isla aún; 
entonces se vuelve lucia él.) ¡Vos aquí!. .. No vine a bus­
caros á vos; ni debía veros otra vez, sino a vuestra 
hija; sólo á ella quería hablar, sólo de ella esperaba el 
permiso para romper ese lazo. ~ada tengo que ver 
con los otros. 

W ALLENSTEIN .-¿ Crees acaso que llevare mi bondad 
al extremo de dejarte partir, y hacer del magnánimo 
contigo? Tu padre me hizo traición indignamente, y 
como ya sólo eres para mi su hijo, no habras caído en 
vano en mi poder. Si imaginas que he de respetar la 
antigua amistad, tan vergonzosamente ultrajada, te 
engañaste. Pasó el tiempo de la afección y los mira­
mientos y le ha llegado su vez al odio y á la venganza. 
También yo puedo ser inhumano. 

MAx.-Obrad conmigo com" gustcis; ni desafío ni 
temo vuestra cólera. Harto sabéis lo que aqul me de­
tiene (Coge la mano de Tecla.) Mirad; yo hubiese que­
rido debéroslo todo, y recibir de vuestra mano pater­
nal la eterna ventura. Poco os importa haberla des­
truido; indiferente hollais en el polvo la felicidad de 
los vuestros, que vuestro dios no es dios de clemencia, 
y como elemento ciego y terrible, desencadenado e 
ingobernable, sólo obedecéis al impetuoso movimiento 
d,; vuestro corazón. ¡ Desdichados aquellos que ponen 
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en vos su confianza, y seducidos por vuestro afecto, 
afianzan en vos el edificio de su dicha! De súbito, en 
medio de la tranquila noche, abrense los abismos de 
fuego, hierve el torrente devastador, y barre impe­
tuoso los trabajos de los hombres. 

\\'ALLE~sTn~.-:fos estas pintando el corazón de tu 
padre, su negra hipocresia y sus malas entrañas. ¡Ah! 
el astuto infierno me engañó; el abismo me envió al 
más pérfido y embustero demonio y lo sentó a mi 
lado. ¡ Quién podía resistir a la infernal artería! En mi 
propio seno estreche y alimente al basilisco con sangre 
de mi corazón hasta saciarle. Ni una sola vez sospeche 
de_ el; soltando toda prudencia y precaución, deje 
abierta de par en par la puerta de mis pensamientos, 
y en su santuario se introducía el enemigo, mientras 
yo lo iba buscando I necio! por la bóveda estrellada. 
1 Ah! si Fernando hubiese sido para mi lo que yo fui 
para Octavio, jamas le declarara la guerra, no hu­
biese podido. Pero fue injusto soberano antes que 
amigo, y dudoso de mi fidelidad, cuando me devolvía 
m, bastón de mando, existía entre ambos la guerra ¡ la 
guerra eterna entre la astucia y la sospecha! porque 
sólo en la confianza y la buena fe puede reinar la paz. 

1 Ah! quien envenena la confianza ahoga las futuras 
razas en el mismo seno maternal ! 

\L,~.-C\O quiero defenderá mi padre, porque, por 
desgracia mía, me es imposible, y ocurrieron ya algu­
nos desventurados sucesos; que toda acción criminal 
engendra otra. Pero nosotros, ¿ a quien hicimos trai­
ción? ¿ Por qu~ las culpas de los padres han de enros­
carse a nuestro cuerpo como sierpes? ¿ Por qué nos 
separa cruelmente su irreconciliable odio, a nosotros 
unidos por el amor? 

(,\braza J ºfreta e,/rcchamenle con l'ivo dulor.) 
\\ ALI.E,STEIN (fo conlemf'la en silencio y se acerca á el). 

-:\!ax, quédate; no te vayas, Max. Acuérdate del día 
n 
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que fuíste llevado á mis cuarteles de invierno, en_el 
campamento de Praga. Eras aún entonces tierno nrno 
no avezado al frío del norte; tus manos ateridas ape­
nas podían sostener el estandarte que tu te _empeña: 
basen llevar. Entonces yo te cogí, te arrope con m1 
capa, me constituí en tu enfermero, y no tuve r~paro 
en prodigarte los más nimios cuidados con la solicitud 
de una mujer, hasta que, reanimado con el calor de 
mi seno renació la alegria y la viveza de tu edad 1 , . 
Dime ahora si desde aquel día mudó algo m1 afecto , . 
por ti. A muchos be enriquecido con donaciones Y _bri­
llantes oficios; pero á ti te amé ..... á ti he dado m~ co­
razón entero! Mientras los demás me fueron extranos, 
tu eras el hijo de la casa! .. . Ah, Max, tu no pu~des 
abandonarme; no ha de ser ... No puedo, no qmero 
creer que Max me abandone. 

MAx.-¡ Oh, Dios mío! 
\VALLENSTEIN. -Desde tu niñez he sido tu apoyo Y 

tu guía.¿ Qué hizo tu padre que yo no haya hecho 
también ? Yo te be rodeado con red de amor; rómpela 
si puedes. Te atan á mi todos los tierno~ lazos que 
unen á los hombres ... Ve, déjame para servir al Empe• 
radar ... que su piel de carnero y su cadenilla de oro 
te recompensen de prescindir de tu amigo, el padre 

· · · dol de tus primeros años; del sent1m1ento mas sagra, . 
MAX (víctima de ,,iolenla agitación).-1 Oh D10s m10! 

1 
Cómo hacerlo!. .. ¿ Acaso no debo? .. Mi juramento ... 

mi deber ... 
WALLE,sTEIN.-¡ Tu deba!¿! lacia quii:n ? ... ¿Quien 

eres tu? Si mi rebeldía es delito, el criminal soy yo, 

110 tú . ¿ ,\caso te perteneces, y eres arbitro de tus ac­
ciones? Aquí tu emperador soy yo. Ser mío, Y obede­
cer: esto te impone el honor y la ley de la naturaleza. 
Si el planda que habitas salta de su órbita, y se pre­
cipita ardiendo hacia otro y le abrasa,¿ dependera de 
ti sustraerte a ese movimiento? No, sino que ha de 

1 1 
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arrebatarte por la fuerza de su impulsión con sus cír­
culos y sus satélites . En nuestro caso, tu pecado es 
bien venial; el mundo, lejos de censurarte, elogiará tu 
acto de afecto. 

ESCENA XIX 

Dichos. - NEUMANN 

w ALLENSTEIN,-¿ Qué hay? 
NEU.IIANN,-Los coraceros de Pappenheim se han 

apeado; y están resueltos a tomar pot asalto esta casa 
para libertar al conde. 

WALLENSTEIN (á Terzky).-Que bajen el puente, y 
dispongan los cañones. Los recibiré á metrallazos. 
(Vase Terzky.) ¡ Imponerme ellos condiciones con las 
armas en la mano! Salid, Neumann; que se retiren al 
instante; lo mando. Aguarde□ en silencio mi resolu­
ción. (Vase Neumann. lllo se asoma á la ventana.) 

LA CONDESA.-¡ Soltadle ! 
ILLO (desde la ventam). -¡ Muerte y condenación 1 

WALLENSTEIN.-¿ Qué pasa ahora? 
ILLo.-Escalan el Ayuntamiento, abren boquetes en 

la techumbre y apuntan los cañones hacia aquí. 
MAx.-¡ Insensatos! 
ILLo.-Van á disparar! 
LA DUQUESA y LA CONDESA.-¡ Dios mío! 
MAX (á Waltenstein) .-Dejadme bajar; yo les diré ... 
WALLENSTEIN.-No dés un solo paso. 
MAx (señalando á la Duquesa y á Tecla).-Se trata de 

su vida, de la vuestra ... 
W ALLENSTE1N.-¿ Que noticias traes, Terzky? 
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ESCENA XX 

Dichos. -TERZKY 

TERZKY.-Un mensaje de nuestros soldados: piden 
permiso de atacar ; no es posible ya enfrenar su ardi­
miento. Ocupan ya la puerta del molino, y á una sim­
ple orden tuya atacarán al enemigo por la retaguardia; 
acorralado dentro de la ciudad, les será fácil dome-

ñarle. 
lu.o.-No dejes que se enfríe su celo . También las 

tropas de Buttler permanecen fieles; siendo nosotros 
en mayor número, hemos de vencerlos y sofocar la 

sedición aquí mismo. 
W ALLENSTE•N .-¿ Y habrá que convertir a Pilsen en 

campo de batalla, y desencadenar la abrasadora dis­
cordia civil en sus calles? ¡ Fiar así la decisión de la 
suerte al ciego coraje que no atiende á la voz del jefe! 
Aquí no hay sitio para batirse, sino para degollarse. 
La voz del general no podría reprimir á esa furia 
desenfrenada ... Pero sea. Tiempo bá que me digo que 
todo ha de terminar con una lucha pronta y sangrien­
ta. (Volviéndose á M,u.) Pues qué! ¿ quieres combatir 
contra mí? Vé; parte; libre eres. Vé a ponerte frente 
á mí, y guíales al combate, que ya eres babi! en el 
arte de la guerra ... ¡ Algo aprendiste conmigo! ... No 
me sonroja tenerte por adversario ; ni ha de ofrecer­
senos mejor ocasión para pagarme mis lecciones. 

LA CoNIJESA,-1 A qué punto hemos llegado! Max ... 

¿ podéis soportar estas palabras? 
MAX .-1 le prometido mantener fieles al Emperador 

los regimientos que me confió, y cumpliré mi pala­
bra ó sucumbiré. Este es mi único deber. Cuanto á lo 
demás, no he de combatir contra vos si puedo evitar-
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lo: vuestra cabeza, aunque de un enemigo será sa-
grada para mí. ' 
(Suenan dos disparos. lllo y Terzky corren á la ventana ) 

WALLENSTEIN,-¿ Qué pasa? . 
TERZKY .-Cayó. 
\V ALLENSTEIN.-Cayó. ¿Quién? 
ILLO.-Los soldados de Tiefenbacb son los que dis-

pararon. 
\V ALLENSTEIN .- Pero ¿contra quién ? 
h.Lo.-Contra Neumano, tu enviado. 
WALLE'ISTEIN.-¡Mil rayos! Yo mismo voy. 

(Intenta frse.) 
TERzi;v.- ¡ A exponerte á su ciego furor ... ! 
LA DUQUESA Y LA CONDESA.-¡ Por el cielo! 
lu.o.-No salgas ahora. 
LA CONDESA.-¡ Detenedle, ... ¡Detenedle! 
w ALLENSTEIN.-¡ Dejadme! 

. MAx.-No salgáis ahora, por Dios . Esta acción acre­
cienta su furor. Aguardad su arrepentimiento. 

WALLENSTEIN.-Retiraos; harto esperé. Cedieron á 
su cnminal audacia porque no me hao visto cara a 
cara. llande verme ... han de oirme . N . ) .. • ( o son mis tro-
p_as. ¿No soy _su g~neral, y su temido jefe? ... Veremos 
s1 des~onoceran m1 presencia que fue para ellos como 
el sol entre la humareda de la batalla No ha . d d d . . · Y neces1-

a e acudir a las armas; con que me asome a ese 
balcón, el impetu rebelde volverá á su antiguo cauce 

(Vase seguido de lllo, Terzky y Butller.) 

ESCENA XXI 

LA CONDESA.-LA DUQUESA.-MAX.-TECLA 

LA CoNDESA.-(Á la Duquesa.) i Apenas le vean 1 ... no 
se ba perdido toda esperanza, hermana mia. 
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LA DuQUESA.-Ninguna tengo ya. 
MAX (que durante la anterior escena habrá permanecido 

• 1 
á un lado, se adelanta).-¡ Ah no puedo soportar mas. 
Vine aquí con animo resuelto y firme, creído de que 
mi conducta era justa e intachable, y ahora parezco 
odioso, inhumano, maldito, objeto de horror para los 
mismos que quiero con todo mi corazón. Y he de ver 
cómo los abruma el dolor. .. á ellos que con una sola 
palabra podrían hacerme feliz. ¡ Ah I me sublevo contra 
tamaño espectáculo: dos voces contradictorias se alzan 
en mi pecho: perdido entre tinieblas no se dar con el 
verdadero camino. ¡Ah, razón tuviste, padre mio; fié 
demasiado en mis propias fuerzas!. . . heme vacilante 
y perplejo ignorando qué partido tomar . 

LA CoNDESA.-1 Cómo! ¿ No os lo señala vuestro cora­
zón? Pues yo voy á decíroslo. Vuestro padre cometió 
con nosotros una traición repugnante, atentó á la vida 
del príncipe, nos ha librado á la vergüenza; su con­
ducta os muestra bien claro cuál sea el deber de su 
hijo: reparar tal infamia y resucitar el ejemplo de la 
fidelidad de modo que el nombre de Piccolomioi cese , . 
de ser ignominioso y maldito eternamente en la fami-
lia de Walleostein. 

MAX.-¿ Dónde oir la verdad? ... El único mi¡vil de 
todos nosotros es la pasión. ¡ Cómo no baja un ángel 
del cielo para mostrarme el verdadero camino, y alum­
brarme con inmaculado rayo! (Contempla á Tecla.) ¡ Y 
qué! otro ángel busco? ¡á otro aguardo? (Se acerca á ella, 
y la coge entre sus brazos.) i Ah l.. . De este corazón puro 
e infalible, aguardo mi decisión; tu amor quiero inte­
rrogar, el único que puede hacerme feliz, y que huiría 
de mi si fuese culpable. ¿ Podrás tú amarme, s1 me 
quedo? Dime que sí y me quedo. 

LA CONDESA (con expresión¡ .-Pieosa ... 
MAX (interrumpiéndola).-No; no te detengas á pen­

sar; habla según sientas. 
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LA CoNDESA.-Pieosa en tu padre . 
MAX (interrumpiéndola).-No me dirijo it la hija de 

friedland sino á ti, á ti á quien amo con toda mi alma. 
No se trata de una corona ... entonces bien estaría la 
prudencia ... sino de la tranquilidad de tu amante, y de 
la suerte de mil héroes que seguirao mi ejemplo.¿ He 
de ser perjuro al Emperador? ¿Dispararé contra Octa­
vio una bala parricida ? Porque una vez disparada, 
cesa la bala de ser ciego instrumento de muerte; vive, 
y va dirigida por un espíritu fatal. Las furias venga­
doras del crimen se apoderan de ella, y la clavan en el 
más funesto blanco. 

TECLA.-¡ Oh Max ! 
MAx (interrumpiéndola).-¡ Ah! no, no te apresures 

a responder; te conozco; tu noble corazón confundiria 
d deber más cruel con el mas sagrado. Cumplamos 
no lo magnánimo, sino lo más humano. Piensa cuánto 
debo á tu padre, y cómo le correspondió el m·o; piensa 
que los nobles y hermosos afectos, la pia fidelidad en 
las amistades, son tatnbién una religión sagrada cuya 
bárbara profanación castiga cruelmente la naturaleza. 
Ponlo todo en la balanza, y deja que tu corazón pro­
nuncie el fallo. 

TECLA.- Tiempo ha que el tuyo ha decidido; sigue 
su primer impulso. 

LA CONDESA.- i Desdichada! 
TECLA.-¿ Habrá otro sentimiento mas justo que el 

primero que anima a ese corazón leal ? Ve: cumple con 
tu deber: yo te amaré eternamente. Cualquiera que 
fuese tu elección, sería siempre noble y digna de ti ... 
pero el remordimiento no debe turbar la paz de tu alma. 

MAx.- ¡ Entonces be de abandonarte 1 
TECLA.-Permaoeciendo fiel á ti mismo, sigues sién­

dome fiel á mí. Si la suerte nos separa, nosotros segui­
mos unidos . Y aunque el odio divida para siempre á 
los linajes de friedland y Piccolomini, nosotros no 
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pertenecemos á nuestra casa ... vé, apresurate a sepa­
rar la buena causa de nuestra desdichada suerte. La 
maldición del cielo pesa sobre nuestras cabezas, y esta­
rnos condenados á la perdición ... La falta de mi padre 
me arrastra á la ruina; no llores por mí; pronto habré 
decidido sobre mi suerte. 
(Max la abraza con vim emoción. Suenan dentro prolon­

gadas aclamaciones: e(¡ Vúht Fernando/1 )' músicas gue­
rreras. Jfax y Tecla siguen abrazados). 

ESCENA XXII 

Dichos.-Tcrzky 

LA CONDESA (yendo á su encuentro).-¿ Qué ha pasa­
do?¿ Que significan esos gritos? 

TERZ!(Y.- Todo esta perdido. 
LA CONDESA.-¡ Que! ¿Ninguna impresión les ha cau 

sado su presencia? 
TERZ!<Y.-Ninguna: todo ha sido inutil. 
LA DuQUESA.-Han gritado u¡viva!». 
TERZKY.-Sí; por el Emperador. 
LA CoNOESA.-¡Qué modo de olvidar sus deberes! 
TERZl<Y.-No le han dejado pronunciar una solapa-

labra. Apenas ernpez6, le interrumpieron con una rnu­

sica guerrera. Aquí esta. 

ESCENA XXIII 

Dichos.-\\'.:\LLE:-.JSTEIN, ILL0 1 BUTTLEI~; luégo al~uno!=: 

coraceros 

W ALLENSTEIN (adelantándose).-¡Terzky! 
TERZKY.-Príncipe. 
WALLENSTE1,.-Manclacl que los regimientos estén 
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dispuestos a marcha.r hoy mismo. Saldremos de Pilsen 
antes de anochecer. (Vase Ter:ky). lluttlcr! 

Bun1.ER.-Mi general! 
WALLENSTEIN.-Escribid inmediatamente al coman­

dante de Egra, vuestro amigo y compatriota, que se 
disponga a recibirnos mañana en su fortaleza; vos nos 
acompañaréis con el regimiento. 

BuTTLER.-Está bien, mi general. 
WALLENSTEIN (interponiéndose entre ,lfax y Tecla. que 

duran/e eslu, habrán continuado abra:ados).-Separaos. 
~\Ax.-¡Oh Dios mio! 

(Salen algunos coraceros armados y se colocan en el fondo 
de la sala. Suena dentro, deb,1jo de /Js ventanas, la mar­
cha del regimiento de Papennheim. como para ad1•erlir 
áMax). 
\V ALI.ENSTEIN (á los coraceros).-Aquí está. Libre es; 

no le detengo mas. (Se dirige á un lado de la escena, de 
modo que Max 110 pueda acercarse ni á él ni á Tecla). 

MAX (á Wallenstein).-~\e odiais, me arrojais lleno 
de cólera. Rotos los lazos del antiguo afecto, no queréis 
desatarlos suavemente sino hacerme más dolorosa la 
separación, porque yo no aprendí todavía a vivir sin 
vos ... Realmente puedo decir que me voy a un desierto, 
y que dejo aquí cuanto me es querido. ¡Oh! yo no ceso 
de miraros; mostradme por ultima vez siquiera ese 
rostro que será para mí eternamente sagrado. No me 
rechaccis. (Intenta tomarle fo mano. 1Vallenstein l,1 reti­
ra. Max se vucfre h,1cia la condesa ). ¡No hallare una mi­
rada de piedad!. .. Señora ... (á la condesa, ést,i i•uel,,e 
también el rostro) .. ¡ Y vos, madre querida! 

LA DuQui:s.,.-Partid, conde, a donde el deber os 
llama. Quizas un día seréis nuestro abogado y aogel 
bueno, junto al trono del Emperador. 

\IAx.-¡Ah, señora! queréis consolarme con dulces 
ilusiones y arrancarme á la desesperación ... ¡Ah! no 
me e ngañcis con vanas palabras; mi desdicha es se-
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gura; por fortuna, hay medio de acabar con ella. (Sue­
na de nuevo la música, y la. sala va llenándose de soldados. 
Max advierte á Buttler). ¡Vos aquí, coronel!. .. ¿No que­
réis seguirme? Bien está, sed más fiel á vuestro nuevo 
soberano de lo que lo fuisteis al primero. Prometedme 
proteger su vida y preservarla de cualquier atentado; 
dadme la mano en prenda de vuestra promesa (Buttler 
rehusa tomarla). Pesa sobre el la sentencia del Empera­
dor, que libra su noble cabeza al primero que codicie 
el premio ... Ahora más que nunca necesita quien con 
celo y afecto guarde su vida .. y los que veo en torno 
suyo al dejarle ... (Mira con desconfianza áButtler y áfilo). 

lLLO.-Buscad a los traidores en el campamento de 
vuestro padre y de Gallas; aquí, sólo existe uno . Sa­
lid, y libertadnos de su odioso aspecto. Salid. 
(Max intenta otrn vez acercarse á Tecla; Wallenstein se 

lo impide. Un momento parece vacilar, victima de vivi­
simo dolor. En esto la sala se va llenando cada vez más, 
y suenan de nuevo las cornetas como para advertirle.) 
MAx.-Sonad, sonad ... ¡Asi fuera la corneta de los 

suecos .... tocando á llamada en el campo de la muerte! 
¿ Por qué no se me clavan en el pecho todas esas es-
padas? ... ¿ Qué me queréis? ¿Venís á arrancarme de 
aquí? ... ¡Ah! ¡ no me empujéis á la desesperación!. .. 
Podr!ais arrepentiros de ello ... (La sala se habrá llenado 
completamente de tropas.)¿ Más? .... un peso se añade a 
otro todavía!. .. ¡ Cómo se reunen los soldados I Asi esa 
masa imponente me arrastra consigo . Pensad en lo 
que hacéis ... Error grande es elegir por jefe á un hom­
bre desesperado ... ¡ Me arrancáis de los brazos de mi 
dicha! Pues bien, sea; os consagro á la diosa de la 
venganza... Me elegisteis para vuestra perdición. 
¡ Quien me siga, dispóngase á morir 1 
(Se dirige al fondo del teatro, y tos coraceros le rodean y 

acompañan en tumulto. Wallenstein permanece inmóvil. 
Tecla cae desmayada en bracos de su madre. Telón.) 

ACTO IV 

ESCENA PRIMERA 

Habitación del burgomaestre de Egra 

BuTTLER (saliendo) 

tl)
Quí está; aquí le condujo el hado. Cayó en la 
trampa ; alzado el puente por donde entró, 
no le queda escape. De aquí no pasarás, Fried­

- __ land, ha dicho el destino; tu maravilloso me­
teoro que partió de Bohemia dejando en el cielo lumi­
nosa estela, en Bohemia irá á caer. Ciego é iluso 
desertaste de tus banderas fiando en tu fortuna; has 
armado tu mano criminal para traer la guerra en los 
estados del Emperador, y volcar el bogar domestico. 
¡ Alerta, no sea que la venganza que te mueve sea tu 
propia perdición 1 

ESCENA 11 

BUTTLER, GORDON 

GoRDON .-¡ Sois vos!... ¡ Cuanto deseaba oiros !. .. 
¡ Con que es verdad que el duque es traidor! ¡ Dios 


